
Las mujeres del mundo 
nos ayudan

“ P EN N Y ” , LA  EN FERM ER A  INGLESA

"P enny” Shelps, de la British Medical Aid Unit, 
y una de las más heroicas y populares enfermeras de 
fas Brigadas Internacionales, ha sido herida recien­
temente en Castellón por las bombas fascistas.

“ Penny” ha pasado de un hospital español a un 
hospital inglés, en Levante. Su estado era grave. Ul­
tim am ente ha comenzado a reponerse.

Otra enfermera, empicada en el mismo hospital, 
dice en una carta  dirigida a irnos camaradas de Lon­
dres :

“ Penny” sufre mucho a consecuencia de las heri­
das y contusiones. Como sabréis, los fascistas nos 
bombardean del modo más brutal. Los aviones revo­
lotean ^SuLu'e nosotros, y M argarita y yo levantamos 
los ojos hacia ellos con el corazón en la garganta."

“ Penny” Shelpá se halla ahora atendida por sus 
antiguas compañeras de trabajo y de heroísmo.

Ella rigió sola en una ocasión un hospital, por ha­
ber enfermado el médico, e hizo frente con gran 
energía a una situación verdaderam ente grave.

Los Sindicatos se ocupan 
de la in co rp o ra ció n  
de la mujer al trabajo

Se ha celebrado en Madrid el Pleno Regional de Comar­
cales y Federaciones de Industria de la C. N. T. del Centro.

Entre otros puntos se discutió' el sexto, referente a la in­
corporación de la mujer al trabajo, interesándose todos los 
delegados en que se llegue rápidamente a  esta incorporación, 
como una «necesidad de recoger el esfuerzo de todos.

Sentimos gran satisfacción al ver que todas las organiza­
ciones toman con calor la incorporación de la mujer al tra­
bajo, que se traducirá en seguida en medidas prácticas para 
esta incorporación que, además de darnos a las mujeres la 
-satisfacción de aportar con nuestro esfuerzo una ayuda para 
ganar la guerra, nos abre el camino de la independencia mo­
ral y económica.

¿Qué desea
soldado? 

¿Qué necesitas?
Copiamos a continuación un párrafo de la sec­

ción diaria que con este mismo título publica “Fren­
te Rojo" en Barcelona. A través de él pueden verse 
los magníficos resultados de la labor emprendida 
por el Comité Nacional de Mujeres Antifascistas  
en Barcelona. A l mismo tiempo demuestra la sen­
cillez de este trabajo y  lo fácilm ente que podría 
emprenderse en 'todas las demás provincias:

“El Comité Nacional de Mujeres Antifascistas 
inició, no hace mucho tiempo, esta nueva sección 
de su traba jo : “¿Qué deseas, soldado? ¿Qué ne­
cesitas ?”

Su propósito e ra  ayudar a los soldados para que 
d isfru taran  de algunos objetos necesai’ios, difíci­
les de adquirir en el fren te: un cepillo, un poco de 
jabón, un peine, una pluma, un libro.

“Rápidamente, nada m ás iniciado, el trabajo  ha 
adquirido una enorme amplitud. Recibimos diaria­
mente centenares de cartas; sale enorme canti­
dad de paquetes todos los días; procuramos aten­
der siempre las peticiones de nuestros heroicos 
soldados; atendemos esos pequeños deseos persona­
les, para que el soldado sienta a  su lado la pre­
sencia cariñosa de una madre, de una hermana. 
Muchas veces ayudamos a  restablecer la  comuni­
cación ro ta  entre los soldados y sus familiares. •

E ste trabajo  podía parecer muy complicado; con 
un poco de iniciativa hemos sabido hacerlo sen­
cillo.

Hemos conseguido la colaboración de numero­
sas compañeras, que dedican unas horas del día 
para ayudar a sus cam aradas del frente.

Un grupo de compañeras abre las cartas y las 
clasifica, con arreglo a las peticiones. Otro grupo 
se dedica a  buscar lo que piden los soldados. A lgu-’ 
has veces es difícil. E l otro día nos han pedido una 
b ru ja  para  m ascota de una compañía; una com­
pañera ha  encontrado una muñeca y la está  vis- 

' tiendo, Jja compañía en cuestión podrá estar se­
gura de su suerte durante toda la guerra.

•Otro numeroso grupo de compañeras empaqueta 
y hace los envíos.

Y todas las cartas se contestan. De ello se en­
cargan las m ujeres antifascistas de los ministerios, 
que rápidáTñente despachan entre todas una co­
rrespondencia numerosísima.

Pero el trabajo  crece cada día. Cada día hay 
m ás cartas, m ás peticiones. Y es cuestión de ho- 
fiqr antifascista que se atiendan los deseos de to ­
dos nuestros heroicos soldados."

Prensa Obrera.—Juan Bravo, 8.—MadridAyuntamiento de Madrid
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LA Agrupación de M ujeres Antifascistas de Ma 
dnd ha creado unos “ rondines” o grupos de mu-

„ * . jeres con el fin vigilar los manejos de la 
quinta columna” e impedir que lance sus “ bulos” 

y realice sus provocaciones, y para luchar contra los 
especuladores y acaparadores.

Estos grupos se encuentran siempre donde hay una 
aglomeración de m ujeres-com o, por ejemplo, en las 

colas de abastecimiento . Las mujeres escuchan 
os comentarios que se hacen sobre la situación, y esto 

ha permitido llevar a cabo muchas detenciones de ele­
mentos desafectos al régimen, que muy hipócritamen- 
c y  con cara triste lanzan sus frases: “ ¡Llevan a los 

hombres a la muerte, pobrecitos!” “Que. se termine 
•i guerra como sea y podamos irnos-a nuestras ca- 
,as ; o bien: “ Ellos son superiores, y por muchas vi­

nas que sacrifiquemos no podremos vencerlos.”
En todos estos comentarios hay la intención oculta 

de desmoralizar al pueblo; pero hay quien, inconscien­
temente, se hace eco de estas opiniones-, y sin darse 
cuenta se convierte en un propagador de los trabajos 
d d  fascismo. Por eso los “ rondines” tienen que es­
tar preparados políticamente, para aplastar con argu­
mentos justos estas opiniones derrotistas de los ínie- 

osos y cobardes o de los inconscientes, para demos­
trarles lo que significaría la realización de sus deseos.

Los
“R O N D IN E S”

de M adrid
- también para obrar con dureza inexorable contra 
los que intentan quebrantar nuestra nioral.

Un ejemplo de los muchos que hay, y que demues 
ta la eficacia de este trabajo, es la detención de una 
m ujer en una “ cola” , en la barriada Este, que dió 
como resultado la detención de cuatro individuos que 
están en la edad de quintas y que trabajaban en con­
tra del régimen republicano.

Como estos rondines” madrileños se pueden o r­
ganiza! cientos de ellos en todas las provincias, que 
contribuirán a limpiar nuestra retaguardia de embos­
cados y traidores, ayudando- así al Gobierno de unión 
nacional.

Carmen LANDETA
Corresponsal de Madrid.

LAS MUJERES
No es la primera vez que las m u­

jeres se lian destacado como luchado­
ras en los movimientos que se han su­
cedido en España en contra de todo 
lo que significaba opresión y escla­
vitud. Pero nunca con tanta razón 
como ahora se puede decir que las 
mujeres españolas han sabido encon­
trar el camino de su emancipación 
moral y  económica.

b l  carácter profundamente popular 
de nuestra lucha ha movilizado a las 
amplias masas de mujeres, que piden 
su inmediata incorporación al traba­
jo, a la vida política y  sindical, a que 
tienen derecho como antifascistas dis­
puestas a diarlo todo para ganar la 
guerra.

Muchas mujeres acuden'a nuestro  
Partido porque han visto en él que 
es el mejor defensor en todo momen­
to de la urgencia de emplear las infi­
nitas energías que representan las 
mujeres, como una necesidad para 
ganan- la guerra, y con la independen­
cia económica, sacudirnos del atraso

en que tenia sumido el régimen semi- 
feudal a las mujeres /para mejor ex­
plotarlas.

Pero aún tenemos que luchar con 
la incomprensión de muchos hombres 
y  de algunos compañeros de nuestro  
Partido, que no han comprendido 
bien la importancia del movimiento  
femenino, que no dan a los problemas 
de las mujeres la m ism a importancia 
que a los demás problemas. No com­
prenden la necesidad de aprovechar 
todas las energías, porque la guerra  
puede ser m uy larga, y  hay que ha­
cer que la producción no padezca a 
medida que se van movilizando los 
hombres. Porque después será nece­
sario reconstruir nuestra patria cuan­
do ganemos la guerra, y, además, 
porque es una de las conquistas por 
las que lucha nuestro Partido y  pol­
las que luchan las m ujeres en contra 
del fascismo.

Los problemas femeninos no son en

nuestro Partido exclusivamente de la 
incumbencia de las compañeras. E s­
tos problemas deben ser estudiados 
y  discutidos por todos los órganos del 
Partido, interviniendo l a s  mujeres 
ampliamente hasta que quede bien 
comprendido cómo tienen que trabar 
jar.

Todo comunista, en los lugares de 
trabajo, en los Sindicatos, en todos 
los sitios donde se plantee la incor­
poración de la mujer al trabajo, debe 
ser un ardiente defensor de ello, ya ­
que fu é  nuestro Partido el que pri­
meramente marcó esta necesidad.

E l contacto diario de las compañe­
ras con el Partido eleva el nivel polí­
tico de nuestras mujeres, adquirien­
do mayor comprensión de Ib  que sig­
nifica nuestra lucha, capacitándolas 
para que sean las verdaderas orien­
tadoras del movimiento de mujeres y  
dotándolas de la sensibilidd.d político 
suficiente para comprender la posi­
ción clara y  justa <¡ue caracteriza a 
nuestro Partido.Ayuntamiento de Madrid



MAS DE PRISA
en la incorporación 

al trabajo
En la reunión de responsables femeninas del Partido ce­

lebrada en Valencia se trató con especial interés el problema 
de incorporación de la mujer al trabajo. A través de los in­
formes de las compañeras delegadas se vió que, aunque no 
on la prisa que nosotras quisiéramos y la guerra exige, se 
un consiguiendo algunos éxitos. En Madrid, por ejemplo, en 

las doce fábricas más importantes de material de guerra han 
comenzado a trabajar después del 18 de julio unas quinientas 
mujeres. Como cobradoras de tranvías se han incorporado re- 
ric-ntemente cerca de trescientas. En Alicante, Valencia y Mur­
cia las cifras son bastante mayores en cuanto se refiere a ma­
terial de guerra.

Pero a pesar de ello, los números lio están a la altura de 
las circunstancias. Quizá una de las razones sea el poco es- 
c a recimiento que se ha hecho de la necesidad de incorporar 
• la mujer al trabajo. Hasta ahora lo hemos planteado, prin­
cipalmente, desde el punto de vista de sustitución de hombres 
por mujeres. Esto ha creado- en la mente de muchos compa­
ñeros poco preparados la idea de la suplantación y de que las 
mujeres vamos “a quitarles el puesto”.

Es preciso una gran campaña de esclarecimiento. La incor­
poración de la mujer al trabajo es necesaria porque, como de­
cía nuestra camarada Dolores en el Pleno del C. C. de nues­
tro Partido, tenemos que movilizar todos los recursos para ga­
nar la guerra.

Pero este problema tiene también otro aspecto principal. Las 
mujeres no sólo tenemos el DEBER de trabajar para ayudar 

ganar la guerra, sino que tenemos también el DERECHO al 
tuibajo. Queremos la libertad y la independencia pira todos, 
hombres y mujeres. Pero de nada nos servirá a las mujeres 
Que se nos conceda esta libertad si no disponemos de los medios 
precisos para' disfrutarla. Más claro aún: nunca, podremos ser 
independientes si no tenemos medios económicos para vivir. 
Hasta ahora las mujeres tenían que depender del marido, del 
padre o de los hermanos, porque la mayoría de ellas trabaja­
ban en su casa; y si ganaban un salario, éste era tan poco que 
n les permitía mantenerse por sí mismas. Por eso hoy, que 
ludíamos por la libertad y la independencia de España y de 
te tíos los españoles, pedimos igualdad de deberes y de derechos 
para, mujeres y hombres; igualdad en el trabajo y, por tanto, en 
el salario.

Hay otras muchas razones por las cuales la incorporación 
de la mujer al trabajo no se hace de una forma urgente. La 
idea de inferioridad de la mujer es otra de ellas. La incom­
prensión, por parte de muchos compañeros, de que la mujer no 
puede hacer trabajos fuertes, otra. Todo ésto es consecuencia de 
muchos siglos de influencia reaccionaria, que ha creado 
ec nosotros la mentalidad de que la mujer es inferior 
ut hombre. Sobre esto no hace falta argumentar. Se puede de­
mostrar en la práctica con el ejemplo de las magníficas torne- 
us, fresadoras, choferes, bomberas. Todas las. distintas ramas 
de producción,, que antes estaban vedadas para las mujeres, en 
la cuales, con la debida capacitación, se les puede ver hoy en 
las distintas provincias de la España leal. Pero por si esto no 
fuera suficiente, podemos mostrar el ejemplo de las mujeres so­
viéticas, de esas magníficas aviadoras, técnicas, obreras meta­
lúrgicas e intelectuales, que son el asombro y ejemplo de todas 
nosotras. \

No debemos, pues, impacientarnos si los hechos no van al 
mismo ritmo que las necesidades y que nuestros propios de­
seos. Con nuestro trabajo en los Sindicatos y en los puestos 
di ’trabajo seguiremos demostrando toda la fuerza de nuestra 
razón y nuestro derecho para conseguir que la incorporación 
de la mujer a la producción sea muy pronto una realidad.

ráSsSstei

V A L E N C I A
Los niños también ganan la guerra.

Copiamos de nuestro diario “Verdad”, de Valencia:
. “Las Mujeres Antifascistas del distrito de Ruzafa han or­
ganizado una brigada de muchachos que van recogiendo en sa­
cos los metales que encuentran por los solares de las casas de­
rruidas por los bombardeos. Catorce chiquillos, en un dia sola­
mente y por la barriada de Monteolivete, han recogido la cha­
tarra suficiente para cargar un camión.

Chatarra, hoy; municiones, mañana. Esto, en grandes can­
tidades, podrá tal vez decidir una batalla, ganar una posi­
ción, acercar la victoria, ahorrar muchas vidas.

Un pequeño detalle este de la chatarra. Pero así, a paso de 
pequeños detalles, el pueblo de España ha creado un Ejército, 
y una industria de guerra, y una cultura popular y nueva, y 
una agricultura organizada, y una firmeza y unidad magnifi­
cas. Así, a pequeños detalles que realizamos todos—los niños, 
también—, paso a paso, con pasos contados, pero firmes, se­
guros hacia adelante siempre, este pueblo español, tan sacri­
ficado, pero tan fuerte^y tan vivo, llegará a la victoria.”

A N D U J A R
Cerca de cuatrocientas mujeres se han incorporado a las 

faenas del campo. Es un gran ejemplo que nuestras camara­
das de Andújar presentan a todos }os demás pueblos, para que 
sirva de estímulo en la recogida de la cosecha. Como las .mu­
jeres de Andújar hay ya en bastantes provincias, pero no en 
la proporción que las circunstancias requieren. Con nuestro 
trabajo, con nuestro tesón, hemos de conseguir vencer todas las 
dificultades y saltar todos los obstáculos, para no consentir que 
se pierda un solo grano de nuestra cosecha por falta de brazos.

CARRASCOSA DEL CAMPO
Las mujeres de este pueblo tropiezan con bastantes dificul­

tades para incorporarse a las faenas agrícolas. La dificultad 
para ingresar en los Sindicatos, venciendo la incomprensión de 
los compañeros, es una de ellas. No obstante, nuestras cama- 
radas, poco a poco, con la fuerza de su razonamiento, van con­
siguiendo que se les dé trabajo.
E N G U I D A N O S

Las mujeres de este pueblo han tenido un rasgo que debe 
servir de ejemplo y estímulo para muchos. Después de haberse- 
gado la cebada y el centeno de su pueblo, y mientras esperan 
a que el trigo esté eñ sazón para recogerlo, no han permanecido 
inactivas. Han ido al pueblo próximo de Castillejo de Iniesta y 
han ayudado a aquellos campesinos en la recogida de cereales.

Felicitamos a las camaradas de Eguídanos por su labor, que 
demuestra que saben comprender la importancia de su trabajo 
y la responsabilidad que tenemos todos y cada uno de los es­
pañoles de dar el mayor rendimiento posible a la causa.
VILLANUEVA DE CORDOBA 
¡Todas unidas el 18 de julio!

Las mujeres de Villanueva de Córdoba han celebrado un 
magnífico acto de unidad, presidido por él gobernador civil y 
el jefe de una División de aquel sector, tomando parte la Agru­
pación de Mujeres Antifascistas, Mujeres Libres y Unión de 
Muchachas.

Debemos tomar el ejemplo de estas camaradas y conseguir 
que en la conmemoración del 18 de julio vayan unidas todas 
las organizacions femeninas en cuanto» actos se celebren.

A T ODAS  N U E S T R A S  C OMP A Ñ E R A S
A l fo rm arse  en está  zona  la D elegación del C om ité C entra l de  nuestro  P artido , era 

nuestro  deseo hacer una reedición del periódico T R A B A J A D O R A S , ta l y  com o se ed itaba  
en Barcelona. La fa lta  de p a p e l nos ha im ped ido  <hasta ahora poder pub licar el periódico  
con regu laridad , y  no hem os pod ido  conseguir que fu era  tan  rico en m ateria l y  p resen ta­
ción com o el de Barcelona.

D e ahora en  ade lan te  procurarem os per eccionarlo lo m ás posible y  hacer que su pu ­
blicación, los d ías 1 y  15 de cada m es, sea m etód ica . H em os de hacer lo posible por sub­
sanar todas las d ificu lta d es; pero  las circunstancias no están  a la a ltura  de  nuestros deseos, 
y  hem os de a tenernos a las posibilidades.Ayuntamiento de Madrid
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Un ejemplo de mujer

■ ALES DE DOS PESETAS!
|ue están en el frente y ganan el mismo jor- 

ellos.

¡liaría volver a ser las escla- 
le las fábricas y de los talle» 
Lres analfabetas <|ne no valen 
It y tener hijos. Por tanto, 
II de lucbar basta la victoria.

[CAMARADA
1RES

Después del mag­
io por nuestro Par- 
] munistas responsa- 
lienino eu la zona 
munido con la Dele, 

l 'entrai para trazar 
Ide nuestro trabajo, 
Ixperiencias y énse-
lespués de esta re­
tios estudiado la for- 
I tro trabajo, con la 
I d  de todas las mu- 
J guerra y consolidar 
|.tlca, acordamos en­

más cariñoso. Al
la  cabo la gran la- 
I dstas y como mu je­
ten  el momento ac- 
|n ta  no sólo las cx- 

no sólo la respon- 
actos, sino además 

lucarnas y significas

litemos que llevare- 
|i al máximo, que 
] ntusiasmo y  tesón 
[nidad, por la victo- 

pueblo, que mau­
llara nuestra patria. 
I »olores, la expresión 
1 cariño.
Ias reunidas,

C. SANTALLA”

Aunque todavía hay algunas mujeres que 
se aburren porque no .encuentran que ha­
cer. en realidad, es que no han intenta­
do hacer algo práctico que ayude a de­
fender la libertad de España. Hay otras 
mujeres, en gran, cantidad, a las que no 
se les presta atención, de las que no se 
sabe aprovechar todo su entusiasmo, toda 
la energía que están dispuestas a dedicar 
al trabajo. Y. por último, hay mujeres de 
temple magnifico, perseverantes en su afán 
de ayudar, que llegan a trabajar sin nin­
guna clase de sueldo porque su interés es 
sólo eso: ayudar.

Este es el caso de Julia García, de se­
senta y cinco años. Pertenece a la Barria­
da Sur de Mujeres Antifascistas de Ma­
drid. Esta mujer, como otras compañeras, 
se enteró que había soldados que no te­
nían quien les cosiera la ropa. Se reunie­
ron algunas mujeres en la Agrupación y 
acordaron hacerlo desinteresadamente. Los * 
soldados aceptaron, y ya que no les co-

»ban consiguieron que Intendencia - les 
porcionase la ración de comida.
Más tarde fué preciso suprimir estas ra ­

ciones. Y entonces los soldados sintieron 
en -eu conciencia el peso de dar trabajo 
sin retribuirlo.

Cogió el comisario un coche y en él metió la ropa tal como se encontraba. Las 
agujas prendidas en la tela, el hilo colgando.

En ausencia de la anciana encargada, las demás compañeras protestaron: pero no 
'Consiguieron convencer al comisario. "

Y cuando llegó la abuela... vió el taller vacío. Se echó a llorar. Hipando decía:
—Pero bueno: si no pueden darnos la comida, ¿es un motivo ése para que se lleven 

la ropa? ¿Es que no han comprendido que nosotras lo que queremos es que estén bien 
atendidos? Los pobres...

Siguió llofando sin consuelo. Hubo que ir a buscar al comisario y convencerle de 
que la abuela quería coserles la ropa aunque no comiera. Se convenció, tanto él co- 
mo los demás soldados, y hoy están orgullosos de que en la retaguardia las mujeres 
sientan la misma causa que los soldados en el frente.

La abuela sigue cosiendo. Y es feiiz. Tiene tres hijos en el frente y quizá donde 
estén ellos habrá otra abuela que los atienda. Todos luchan por la independencia de 
España y se lo merecen todo. Cristina HURTADO

VA A HACER DOS AÑOS
MA RT A T O L E N T I N O ,  
OBRERA DE STANDARD

Mujeres como esta obre­
ra, al lado de los hombres, 
salieron a la calle a redu­
cir a los sublevados de en­
tonces. En los primeros 
días, cuando los militares 
facciosos se hacían fuer­
tes en-los cuarteles, mu­
chas mujeres, sin ninguna 
clase de arma, igual que 
los compañeros, asaltaron 
éstos. Entraron en sus pa­
tios a cuerpo descubierto, 
y es de esta manera como 
estas m if j e r es heroicas 
vieron troncharse las me­
jores vidas de hombres 
antifascistas.

Obreras a l g u n a s  que 
deslizaban su vida calla­
damente a pesar de su 
miseria, la rebelión las 
hizo participar en la lu­
cha activamente. Ante el

(no exista más (jue una sola 
[tifascistas <£ue sea como el
teres de España.” (pasionaria)

atropello y la traición, nuestras mujeres 
reaccionaron de una manera magnífica.

María Tolentino pertenecía al Círcu­
lo Socialista de Hospital-Inclusa de Ma­
drid. De allí salió en un coche, entre va­
rios hombres, en dirección al cuartel del 
Pacífico. Cuando entraron en el patio 
parecía estar desierto, pero pronto em­
pezaron a tirarles desde el cuartel y des­
de la Basílica que está al lado. A sus 
pies vió esta muchacha caer a su herma­
no herido y a varios compañeros. Les so­
braba coraje, pero no tenían armas; a 
pesar de todo, el pueblo sin armas redujo 
a los traidores. Tal fuerza da el derecho.

Como María Tolentino, muchas muje­
res lucharon en los primeros momentos. 
Y son estas mujeres, que comprenden el 
inmenso sacrificio que el pueblo español 
está realizando por espacio de dos años, 
las que en la fábrica ponen toda su 
fuerza de trabajo a pleno rendimiento. 
¡Que a los soldados de nuestro ya Ejér­
cito regular popular no les falte mate­
rial para combatir! Estas mujeres, en 
dos años hai) aprendido mucho. De esta 
guerra han sacado muchas enseñanzas. 
Ellas saben muy bien que lo que parecía 
en un principio un simple alzamiento, 
pronto se transformó en usa guerra de 
invasión, y en' guerra de invasión ha

quedado. Pero ningún español antifas­
cista ni ninguna mujer digna pueden 
consentir que España deje de ser libre.

Para que España sea nuestra hay que 
resistir en el frente y en la retaguardia. 
Por eso, María Tolentino ahora se es­
fuerza en producir en la fábrica con el 
mismo ímpetu que hace dos años em­
puñó las armas.

¡ Madre: 
nuestros b 
hijo el pu 
que será i 
gan en lo: 

En la í 
la indepen 
litlad, la e 
y nuestras 
menes y £ 
y la digrrii 

¡Madre: 
Alentad a 
orgullosas

Leemos 
“Las a' 

Paulina ( 
Vera Lom 
en unión 
oficial, ha: 
de Sebast 
avión mor 
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[ejy¡ M A D R E S ! !
Un acto en un teatro. Es la despedida a 

los jóvenes voluntarios. A tai lado habia 
una mujer, todavía joven, que con gran an­
sia y cariño miraba a uno de los volunta­
rios. Le pregunté disimuladamente diciéti. 
dolé:

—Guapo chico.
y Ella levantó la cabeza, saliendo de su abs­

tracción, y con orgullo de madre dijo son­
riendo:

—Es mi hijo. Y muy valiente. Tiene dieci­
siete años y es voluntario. No tengo otro. 
Yo tenía miedo por él; pero es tan listo 
que me hizo comprender era mejor que me 
llamaran madre de un voluntario muerto 
que madre de un “emboscado”. A la pri­
mera, todos la admiran y la atienden. En 
el segundo caso, desprecian al hijo por co­
barde y a la madre por haber parido un 
borrego en vez de un hombre.

- Ante ésto, compañeras, sentí en mi pecho
^  e* orgullo de la madre del heroico y com-
\  ' S  prensivo muchacho, y en el rostro la olea-
\  j» da de vergüenza de las madres incompren-

x sivas, que por mal entendida sensibilidad
'  hacen desistir muchas veces a sus hijos de

sus honrados propósitos.
¡Madres! Seamos todas de las que alientan los generosos impulsos del deber de 

nuestros hijos, las que les den ánimo a su valor. Es la madre la que debe inspirar al 
hijo el puesto que hoy debe ocupar. Seam -*s nosotras las que les hagaipos comprender 
que será mayor nuestro amor y nuestro su iño, cifrado en ellos, cuanto más se distin­
gan en los puestos de responsabilidad que el deber y el destino les designe.

En la actual contienda no es la ambición de cuatro poderosos lo que se discute. Es 
1» independencia de España y la libertad de nuestros hijos. Es la cultura, la tranqui­
lidad, la educación. Es nuestro suelo, nuestros campos, nuestras costas, nuestras minas 
y nuestras industrias. Es la muerte del fascismo, que nunca se siente satisfecho de crí­
menes y acumula dinero, para la distracción de unos cuantos, con la sangre, la salud 
y la dignidad de todo un pueblo noble y generoso, al que nuestros hijos pertenecen.

¡Madres campesinas! ¡Madres de la ciudad! ¡Madres de todo el pueblo español! 
Alentad a vuestros hijos a la defensa de n uestra gloriosa y heroica España, y sentiros 
orgullosas de ellos, cualquiera que sea la suerte que el destino les tenga reservada.

Dolores JIMENEZ,
Corresponsal de Cuenca,
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¡SE ACABARON LOS JOI 
Las mujeres han sustituido a los campesinos!

nal qil

U n pacto con el enemigo nos 
vasi de la  casa; nos arrojaría j 
res; volveríam os a ser las mu| 
más (jue para cuidar la caí 
no queremos más pactos que

LA HAZAÑA DE TRES AVIADORAS
S O V I E T I C A SLeemos en la Prensa:

“ Las aviadoras soviéticas m i 1 i t ares 
Paulina Ossi Penko, primer teniente, y 
Vera Lomanko, de la misma graduación, 
en unión de Marina Raskova, también 
oficial, han realizado un vuelo sin escala 
de Sebastopol a Arkángel en un hidro­
avión monomotor.”

¡Una nueva hazaña de las mujeres so­

viéticas! Solamente ellas pueden em­
prender estas magníficas aventuras que 
asombran al mundo porque ellas viven 
en el país del socialismo, donde las mu­
jeres tienen abiertas todas las puertas 
de la cultura y del progreso! Ellas pasa-

S i É  m M

ron por los mismos perio­
dos de lucha y sacrificio 
que nosotras. Y esa mis­
ma cultura queremos las 
mujeres españolas, y por 
ella luchamos y luchare­
mos incansablemente.

A través de dos años 
de guerra hemos demos­
trado que somos capaces, 
si se nos enseña, de rea­
lizar cualquier trabajo por 
duro que sea. Dándonos 
facilidades, con la ayuda 
de todos, podremos dar 
un gran rendimiento en 
la guerra y llegaremos a 
realizar, en un futuro no 

. muy lejano, las mismas 
hazañas con que hoy nos 
asombran nuestras cama- 
radas soviéticas.

CARTA A U 
DOLI
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LA B A TALLA  DEL CAM PO ¥
g a n a d a  p o r

A la hora de term inar el trabajo 
del día reunió a sus compañeras V 
les dijo:

— E l carácter de nuestra lucha por 
la independencia y ,  la libertad de 
nuestra patria, hace necesario que 
nuestros padres, nuestros hermanos, 
nuestros novios, tengan que salir pa­
la  el fren te  a defender con las armas 
en el lugar de honor de las trínche­
las a nuestros niños y  a nosotras 
mismas. Para lograr la victoria nues- 
ti o Ejército necesita alimentarse bien, 
y  esto ha- de conseguirse asegurando 
una buena producción, para lo cual 
es preciso que nosotras, las mujeres, 
especialmente las campesinas, nos 
aprestemos a ocupar inmediatamente 
los puestos que han dejado vacantes 
los nuevos soldados. L a  producción 
debe seguir su ritm o como si ellos si­
guieran trabajando en el campo. Os 
propongo que nuestro din de descan­
so, nuestro domingo, le empleemos 
en la faena de ayudar en las labores 
campesinas que el hombre tiene que 
dejar desatendidas por su incorpora­
ción al fren te  o por estar absorbidas 
todas sus energías en la “planta del 
urroz".

Un sí unánime rubricó el entusias­
mo general que había despertado la 
proposición. La obrerita valenciana, 
sin retóricas, con la claridad necesa­
ria, había dicho las palabras impres­
cindibles, justas y  oportunas.

♦
E l domingo amaneció en él campo 

con más claridad que nunca, porque 
por los caminos estrechos iban las 
obreras aupando hasta los árboles sus 
alegres canciones proletarias, con un 
júbilo de trabajo fecundo en los ojos 
jóvenes. Cuatro ramas alegres se ex ­
tendieron hacia otros tantos pueblos

l a s  o b r e r a s
próximos. Allí, la costurerita, la ta­
quillera del cine, la taquimeca, con 
sus compañeras de Intendencia, em­
puñaron la hoz y  se pusieron a segar. 
A l principio les costaba algún traba­
jo. Pero, poco a poco, la faena empe­
zaba a tomar aires casi de veteranía. 

— ¡Ay, m is manos!
— ¡Cómo me duele la espalda!
Pero la queja duraba un segundo, 

porque la ahogaban las risas. De un 
lugar a otro corrían las voces en com­
petencia:

— Yo llevo ya tres montones.
— Yo, cuatro.

A  la tarde veremos quién es la- 
vencedora.

Del pueblo bajó una vieja. Les 
traía agua. Y  unos pastelillos caseros 
que habían hecho aquella madrugada, 
para los nietas, las manos arrugadas 
y  temblorosas.

— Tomad, hijas, que bien os lo me­
recéis. E s todo lo que tengo.

Luego, molesta de su  inactividad, 
cogió una hoz y  se puso a segar.

— Soy m uy vieja, m uy vieja. Pero 
aún me quedan fuerzas para hacer 
algo por la República.

Sobre la tierra oscura, hecha a ver 
inclinados sobre ella los cuerpos de 
los campesinos, seguían escorzadas 
las siluetas esbeltas y  gráciles, las 
manos finas y  blancas, con una pro­
mesa de frutos seguros entre los de­
dos nerviosos por el afán de trabajo.

Por la noche, las obreritas regre­
saron a Valencia, enguirnaldando los 
caminos con el gallardete alegre de 
sus nuevas canciones. A trás, en los 
pueblos, quedaba una buena victoria 
sin  sangre ganada al fascismo. De­
lante, en la capital, les esperaba do 
nuevo él trabajo de tóelos los días.

Antonio OTERO SECO

C O R R E S P O N S A L E S
Necesitamos que los Comités Provin­

ciales del Partido nombren compañeras 
corresponsales de TRABAJADORAS en 
las fábricas, en los talleres, en las casas 
de vecindad, en los pueblos y colectivi­
dades, en todos los sitios donde haya, 
mujeres. Estas compañeras corresponsa­
les no es preciso que sepan escribir ar- 
tfeulos. Bastará con que nos envíen pe- 
queñas notas de cosas que sucedan en 
sus lugares de trabajo o en sus pueblos, 
tal como las noticias que publicamos 
hoy en una de las secciones.

Al mismo tiempo se encargarán tam­
bién de recoger el periódico y venderlo, 
para que así tenga más difusión y sea 
más rápida su venta.

Esperamos que todos los Comités-Pro­
vinciales tomen este asunto con gran in­
terés, a fin de que nuestro periódico sea 
el fiel reflejo de todas las mujeres, para 
lo cual contamos con la ayuda de to­
das.

¡¡MUJERES!!
S o l i d a r i d a d  y a y  
l os  e v a c u a d o s  de

Después de la pérdida de Castellón 
casi no es necesario recordar a las mu­
jeres, que tantas pruebas de sacrifìcio 
han dado a través de la lucha, lo que 
en estos momentos tenemos que hacer. 
Sin embargo, conviene señalar las múlti­
ples tareas que podemos realizar con re­
lación a las necesidades que este revés 
de la guerra nos ha creado. No podemos 
permitir que nuestros hermanos de Cas­
tellón pasen más calamidades que las 
que han tenido que soportar por los bár­
baros asesinos fascistas.

Si volvemos la vista atrás, recordare, 
mos los días trágicos de noviembre en 
Madrid, donde centenares de casas eran 
derrumbadas por la aviación fascista, de­
jando en la calle .gran cantidad de fami­
lias enteras. Entonces f ué Levante en el que

★  ★  ★  ★

u d a p a r a
C a s t e l l ó n

pusimos nuestras miradas y donde nues­
tros hijos encontraron su nuevo hogar.

¡Mujeres! Hay que movilizar todos 
nuestros recursos para ayudar a los eva­
cuados de levante. Ayudar económica­
mente a las autoridades para que pue­
dan proporcionarles todo lo que necesi­
ten: casa, ropas, víveres, todo lo que sea 
necesario para mitigar el dolor que sig­
nifica perder el hogar. Trabajar con ar­
dor para conseguir que se lés dé ocupa­
ción y que no vivan pensando que esta 
ayuda es una limosna. En cada pueblo, 
en cada lugar, deben ser atendidos con 
cariño y solicitud, porque son nuestros 
hermanos, son españoles que lo han da­
do todo por nuestra independencia.

Ayuda moral. Decirles que de esta Es­
paña convertida en ruinas por los ase­

sinos del pueblo, de la sangre derrama­
da por sus mejores hijos, del heroísmo 
de nuestro glorioso Ejército Popular, se 
levantará firme y potente otra España 
nueva, culta y feliz, que proporcionará 
hogares más sanos y dichosos que los 
derrumbados por el fascismo.

Nuestras compañeras de Valencia vie­
nen prestando una ayuda valiosísima a 
estos refugiados. Se manifiesta en di­
versas formas. Les proporcionan camio­
nes para transportar sus ajuares. Les 
buscan casas donde alojarse. Las Mu­
jeres Antifascistas de Valencia se han 
movilizado en ayuda de los evacuados 
do Castellón. Pero hay qlie hacer mu­
cho más. De la misma manera que las 
mujeres valencianas se han movilizado 
con este motivo, todas las mujeres an­
tifascistas de España han de desvelarse 
por hacer que los evacuados puedan vi­
vir lo mejor posible, recaudando dinero 
para ayudar a mantenerlos y darles alo- - 
jamiento, enviando ropas, etc.

En esta ocasión, como en todas, las 
mujeres responderán con su solidaridad 
y ayuda a los evacuados.

Ayuntamiento de Madrid



2 m u M o m
Solamente en la medida q(ue nosotras incorporemos a la mujer al tra- 

bajo, solamente en la medida «jue seamos capaces de dar a la mujer su 
independencia por que tenga un salario que le permita vivir una vida 
de dignidad, solamente en esa medida podremos hablar de democracia y 
de emancipación de la mujer y de la España nueva, de la España libre,

de la  España felir.” (PASIO NARIA)

f

PREPARANDO LA RESISTENCIA
LA crudeza de la Jucha nos plantea problemas cual 

es el de los refugios. Y para hacer esta necesidad 
de refugios una realidad, para encauzar la volun­

tad y energías del vecindario hacia un fin práctico, es 
preciso que tomen unos pueblos ejemplo de otnos; que 
hagan suyas las iniciativas de unas poblaciones, otrá's. 
En Castellón, a consecuencia de los bárbaros bom bar­
deos que sufría, vibró todo el pueblo. Entendieron 
cómo se organiza la defensa pasiva y emprendieron la 
gran tarea que supone construir refugios delante de 
cada casa.

En Castellón no quedó una persona con un m íni­
mum de fuerzas que no se aprestase a remover, a 
ahondar la tierra, y  así, de esa forma, hacer ineficaces 
los terribles bombardeos. No quedó ni una sola m u­
jer, ni un viejo, ni un niño, que no aportase sus -ener­
gías. Aun los que trabajaban en diversas profesiones 
oficios, las horas libres las aprovechaban para cavar 
la tierra en los patios y aun en los propios portales 
de las casas. Asi se organizó la resistencia de la po­

blación civil en Castellón. En contraste con las nume­
rosas. víctimas que ocasionó en sus primeros “ raids” 
la aviación italogermana, en otros sucesivos no hacía 
la carne que buscaba. Destrozaba casas, pero no con­
seguía destrozar personas. En uno de los últimos 
bombardeos que sufrió Castellón, destruyó veinticin­
co casas y sólo hubo tres muertos. Y aun estos tres 
muertos lo fueron por imprudencia, porque la curiosi­
dad les llevó a asomarse para ver la aviación.

Tomando el ejemplo de Castellón, se puede orga­
nizar la defensa pasiva. En todos sitios hacen falta los 
refugios, aunque a algunos la aviación no haya ido. 
Nada nos asegura que en días sucesivos la aviación no 
se presente en estos sitios, y antes de que suceda hace 
falta prevenirse. Cada Comité de vecinos puede pedir 
orientación a la D. E. C. A., y bajo la dirección de sus 
técnicos, construir tantos refugios como sean nece 
sarios. Las m ujeres que aún permanezcan inactivas; 
los viejos, los chiquillos, las personas que trabajan, 
aprovechando horas libres, todos pueden contribuir. 
A pesar de que haya poco .material, con un gran es­
fuerzo y una buena dirección—que en este caso es la 
D. E. C. A.—lograremos, como en Castellón, evitai 
más víctimas.

★  ★  ★

Compañera de Lenta y miembro del Partido Bolchevique 
desde su fundación. Por su constante actividad revolucionaria 
fué encarcelada y depor­
tada a Siberia. Colabora­
dora inseparable de Vla- 
dimiro llitch, marchó con 
él al Extranjero, en don­
de sostuvo regularmente 
las relaciones entre los or­
ganismos de Rusia y el 
centro del Partido, resi­
dente en el Extranjero. 
Esta tarea era extrema­
damente difícil, pues pre­
cisaba burlar la vigilan­
cia y la persecución de 
la policía zarista. Más 
tarde fué secretaria de 
Redacción de la “Is- 
kra”. Desde 1905 a 1907 
fué secretaria del Comité 
Central del Partido Bol­
chevique. Desde ia Revo­
lución de Octubre ha 
trabajado ininterrumpida - 
mente en la instrucéión 
pública.

Igual que esta miliciana que se adiestra en el mane­
jo de la ametralladora, muchas mujeres tomaron par­
te en los primeros asaltos, conquistando con las ar­

mas su derecho al trabajo y a la libertad.

El l8 de julio marcó una nueva vida 
para las mujeres. ¡Lucháremos cuanto 
sea preciso antes que volver a la época 

de esclavitud!

Ayuntamiento de Madrid
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DOS A N O S  H E R O I C O S
El 18 de julio se cumple el II aniver­

sario de nuestra actual guerra de inde­
pendencia. Al acercarse esa fecha his 
tórica, el pueblo español va a rememo­
rar su propia gesta de dos años de glo­
rias y sacrificios, de heroísmos innume­
rables y de titánicos esfuerzos en de­
fensa de la libertad de la patria.

En medio de la gigantesca lucha por 
sacudir el yugo extranjero, nuestro pue­
blo renace a una nueva vida. Y junto 

. con el pueblo todo, porque de él forman 
parte, los millones de m ujeres de Espa­
ña han corrido todas las vicisitudes del 
combate y están dispuestas a continuar 
codo con codo con ios demás patriotas 
hasta ver la patria libre# de invasores.

La mujer española, que antes de la 
guerra tenía como único horizonte de 
siv actividad el hogar, y como planes de 
superación la miseria y el analfabetis­
mo, ha empezado a m archar decidida­
mente a las fábricas, a en trar en los cen­
tros de estudio, a independizarse econó­
micamente, y. hoy participa ya fuerte­
mente en la vida política y social del país.

Hemos resistido dos años. Continuare­
mos en la brecha todo el tiempo preciso.

Estos dqs años que vamos a revistar 
en breve no habrán transcurrido en va­
no. Las mujeres asesinadas en nuestra 
zona y en la España invadida- por los 
italianos y alemanes, los niños que han 
perecido bajo los escombros de las ca­
sas derrum badas por los bombardeos, 
los miles de combatientes que unieron 
d  sacrificio de sus vidas al de todo el 
pueblo rcclaftian nuestro triunfo. A; él 
marchamos dispuestas las m ujeres de 
España. En la guerra hemos entrevistó 
un futuro feliz y hemos saltado de la es­
clavitud y la ignorancia a una vida libre. 
Estam os preparadas para defender nues­
tro  presente y  asegurar el porvenir. 
Uno y otro se llaman la independencia 
nacional. Este es nuestro program a de 

•combate, nuestro pensamiento y.el anhe­
la  de las mujeres españolas. Su unidad 
y la compenetración de su esfuerzo con 
el de los restantes luchadores contra la 
invasión nos da la seguridad en el triun­
fo. ¡Triunfaremos, porque para ente­
rra r  eí pasado ignominioso no parare­
mos en sacrificios!

¡Adelante, mujeres de España, en el 
II aniversario de nuestra actual guerra 
de independencia!

La m ujer esp añ ola  está d ecid ida  a vencer, y 
ven cerá . T iene co m o  gu ía  y s ím b olo  a la gran  
Pasionaria , g u e  en  cada  m om en to  difícil, en  cada 
hora  decisiva, esfá  en  los lugares d e 'm a y o r  p e ­
ligro  y certeram ente  acon se ja  e l cam in o  d e  la 

resistencia, d e l com b a te  y d e  la victoria.
Ayuntamiento de Madrid




